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Si es cierto que cada perro tiene su momento de gloria, gracias a un "collie" llamado Bob y a un "goldendoodle" llamado Jack, Joy Pope ahora tiene días suficientes para toda una vida. Y da gracias a Dios por todos y cada uno de ellos.
El Rvdo. Dr. John Nelson Pope, miembro jubilado con honores del Presbiterio de Charlotte, y su esposa, Joy, se conocieron cuando ambos trabajaban como guías juveniles de verano en la Primera Iglesia Presbiteriana de Bradenton, Florida. Cuando se casaron en 1982, no podían imaginar lo rápido que se deterioraría la salud de Joy debido a una serie de acontecimientos desencadenados por un accidente de coche ocurrido casi una década antes. 
Tras varias operaciones, le diagnosticaron una afección neurológica que le provocaba que las piernas se le doblaran sin previo aviso, por lo que John y Joy empezaron a informarse sobre la posibilidad de tener un perro de servicio.
Descubrieron que el costo de adiestrar a un perro era más de $35,000 y simplemente no disponían de ese monto de dinero. Entonces John recordó algo que, como pastor de parroquia, llevaba mucho tiempo promoviendo, pero que no pensaba que él y Joy lo pudieran solicitar: la Ofrenda de Gozo de Navidadde la PCUSA.
La Ofrenda de Gozo de Navidad brinda la ayuda necesaria a las personas obreras activas y jubiladas de la iglesia y a sus familias en momentos de dificultades económicas o médicas a través del Programa de Asistencia de la Junta de Pensionesde la PCUSA. Dicha ofrenda respalda las escuelas y universidades de orientación presbiteriana que brindan formación a las comunidades de minorías étnicas y, por primera vez este año, respalda los ministerios dedicados a la niñez en situación de riesgo y los que nutren la fe de las personas jóvenes y las personas adultas jóvenes a través de ministerios tales como el Trienio de la Juventud Presbiteriana y el programa de Personas Voluntarias Adultas Jóvenes. La Junta de Pensiones otorgó una subvención a Joy, quien pudo adoptar dos perros: Bob, un "collie" al que adoptó en 2014 (y que ahora está jubilado), y Jack, un "goldendoodle". John dijo: "Los dos sentimos que Dios nos había ofrecido esto como una oportunidad".
Una oportunidad por la que Joy se siente agradecida cada día. "Tener un perro de asistencia para la movilidad supone una gran diferencia en mi calidad de vida", afirmó Joy. "Estoy muy agradecida".
El triple llamado del profeta Miqueas constituye el núcleo de las tres ofrendas especiales de la PCUSA, y el mandato de Miqueas de "caminar con humildad" se asocia con la ofrenda de Gozo de Navidad. Las palabras del profeta no pueden dejar de evocar a los fieles perros de servicio de Joy, que caminan a su lado y le avisan cuando sus piernas se vuelven demasiado inestables como para seguir caminando.
"La ofrenda de Gozo de Navidad me ha permitido seguir caminando —literalmente— junto a Dios", afirmó Joy.
Nuestras donaciones a la ofrenda de Gozo de Navidad nos unen para "practicar la justicia, amar la misericordia y caminar humildemente con [nuestro] Dios". ¡Por favor, den lo que puedan, porque cuando todos hacemos un poco, se suma a mucho!

Oremos:
Dios de amor, te damos gracias por todas las personas santas que han servido fielmente a tu Iglesia. Que nuestras donaciones sirvan para que otras personas puedan continuar sus jornadas contigo mediante la salud, la sanación y la plenitud. En el nombre de Jesús oramos, Amén.
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